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Curves By Design 

(Chicas Grandes Y Chicos Malos: Un BBW Romance Erótico) 





 

"¿Ya has perdido peso con esa nueva dieta, Molly?" 

Molly Whitney movió sus pies con culpa mientras le daba el  mal de ojo al bagel  en  su  mano.  Estaba  muy  lejos  de  ser  dietético-extra-grande  y cargado  con  queso  crema  que  ni  siquiera  era  bajo  en  grasa.  Era  el verdadero negocio, y tal y como a ella le gustaba. 

Dejó caer su bocadillo cargado de carbohidratos y calorías en su plato en la mesa de la cocina y movió el teléfono a su otro oído mientras contestaba. 

"Sí,  mamá.  Lo  estoy  haciendo  genial",  mintió  con  una  voz  monótona, mientras visualizaba a su asquerosamente delgada y esbelta madre, Elaine Whitney,  con  el  ceño  fruncido.  Oh,  Dios.  Aquí  viene.  ¡Hora  de  la conferencia!  

"Sabes,  podrías  haber  atrapado  a  ese  buen  Dylan  Richards  tú  misma  si hubieras  perdido  algo  de  peso.  Ahora  vas  a  ir  a  su  cena  de  anuncio  de compromiso  con  otra  mujer  en  su  lugar."  El  disgusto  de  su  madre  sonó fuerte  en  el  oído  de  Molly  y  tuvo  que  sostener  el  teléfono  ligeramente alejado de su cara. Sabía que su madre se estaba preparando para una gran oración. 

Mamá  se  dedicaba  a  "atrapar"  a  un  hombre,  como  si  el  sexo  masculino fuera un pez premiado para ser atrapado. Molly no quería una "captura". 

Lo  que  quería  era  un  hombre  que  la  amara  y  respetara.  Alguien  que  la aceptara, con sus defectos y todo. 

 ¡Un hombre que no existía! 

"Mira,  realmente  tengo  que  irme  ahora,  mamá.  Todavía  tengo  que prepararme". Tenía mucho tiempo para prepararse, pero Molly no estaba de  humor  para  la  maravillosa  discusión  si-solo-pudieras-perder-peso-tu-vida-sería-maravillosa. Ya estaba bastante deprimida por su incapacidad para perder peso. 

Escuchó  a  su  madre  suspirar  fuerte  y  largamente  en  el  teléfono, obviamente decepcionada por su única hija. Molly conocía el sonido. Lo escuchaba a menudo. "Otro buen hombre que se escabulló de ti, Molly." 

Molly estaba de acuerdo en que Dylan era un buen hombre, pero  nunca habían  sido  más  que  amigos.  "Nunca  fue  una  posibilidad,  madre.  Sólo somos buenos amigos", contestó enérgicamente, esperando que se dejara el tema. 

Molly  se  sentía  muy  nerviosa  por  la  cena  a  la  que  tenía  que  asistir  esa noche... pero no por Dylan. 

"Bien,  ve  a  ver  cómo  otro  buen  hombre  se  escapa  con  una  mujer atractiva." 

Molly  levantó  los  ojos  al  techo,  pidiendo  en  silencio  algún  tipo  de intervención  divina  para  tener  paciencia.  Elaine  Whitney  estaba obviamente en racha hoy, asegurándose de que Molly supiera que  ella no era atractiva porque tenía una figura exuberante. 

"Hablaré contigo más tarde,  mamá".  Mucho más tarde si Molly pudiera evitarla. No esperó a que le respondieran antes de desconectar la llamada. 

Si lo hacía, su madre continuaría su diatriba. 

Molly dejó caer el teléfono inalámbrico en la cuna y contempló el bagel en el mostrador de su cocina. Lo tomó en un gesto desafiante y le dio un gran mordisco, saboreando el crujido tostado y el sabor del queso crema, a pesar de que el bagel se había vuelto tibio durante su breve conversación telefónica.  Al  diablo  con  eso.   No  había  comido  en  todo  el  día  y  estaba hambrienta. 

Sus ojos húmedos por las lágrimas no derramadas, Molly apoyó su amplia cadera contra el mostrador de la cocina y terminó cada bocado. Mientras enjuagaba  el  plato y  lo  ponía  en  el lavavajillas,  dejaba  que  las  lágrimas fluyeran por sus mejillas, incapaz de luchar contra el dolor causado por los agudos comentarios y la desaprobación de su madre. 

No fue como si no lo intentara. Había probado todas las nuevas dietas que salían al mercado. A la edad de 27 años,  había estado en más planes de pérdida de peso de los que podía contar y hacía más ejercicio que la mujer promedio. 

Su madre la había iniciado muy pronto, poniéndola a dieta estricta en su adolescencia desde el momento en que Molly había mostrado signos de estar aunque sea un poco regordeta. Mientras sus amigos comían Twinkies y sándwiches, ella se sentaba en la mesa del almuerzo con sus palitos de zanahoria. Elaine Whitney estaba obsesionada con el peso y Molly sabía que se le había contagiado. Sabía que era más que patético que su estado de ánimo por la mañana dependiera de lo que midiera la báscula del baño. 

Molly dejó la cocina y se tiró en el sofá de su sala de estar. Su gata negra, Cleo, saltó a su regazo y frotó su cabeza contra el pecho de Molly. 

Se rió mientras murmuraba en broma, "Gracias, Cleo. Es la mayor acción que he visto en años". Acarició el cuerpo de su mascota, agradecida por el amor  incondicional  que  los  animales  parecían  ser  capaces  de  dar  tan fácilmente. Deseaba que se extendiera a los humanos... o específicamente a su madre. 

Tratando  de  sacudirse  la  melancolía  que  siempre  acompañaba  a  una discusión  con  su  madre,  Molly  pensó  en  qué  ponerse  para  la  cena  de anuncio  de  compromiso  de  Dylan  y  Lauren  esa  noche.  Estaba  en  el primero de sus tres días libres en su trabajo como enfermera de cuidados intensivos  pediátricos  y  la  primera  noche  la  pasaría  celebrando  el compromiso de dos de sus mejores amigos. 

Molly sonrió. Nadie estaba más feliz que ella de que la cita a ciegas que había arreglado entre Dylan y Lauren hubiera acabado siendo un noviazgo alocado  donde  los  dos  se  enamoraron  locamente.  Eran  perfectos  el  uno para el otro y ella sabía instintivamente que se llevarían bien, pero nunca imaginó que después de sólo dos meses anunciarían su compromiso. 

Estaba extasiada, pero no quería ir a la cena de esta noche. 

Tanto los padres de Dylan como los de Lauren eran geniales. Los conocía muy  bien  y  le  gustaban  ambos  grupos  de  padres.  Era  la  idea  de  ver  al hermano mayor de Dylan, Devon, lo que la inquietaba. 

El cuerpo de Molly se tensó ante la idea de volver a ver a Devon. ¿Cómo reaccionaría ella? ¿Podría pasar la noche sin tartamudear como una idiota y ruborizarse de pies a cabeza? Sólo lo había visto una vez, y había sido 

una experiencia vergonzosa. Se conocieron hace seis meses cuando Dylan la llevó con él a la fiesta anual de aniversario de sus padres. 

A la edad de treinta y tres años, Devon Richards era seis años mayor que Dylan  y  muy  diferente.  Ella  y  Devon  acababan  de...  hacer  clic.  Habían pasado la mayor parte de la tarde hablando, riendo. Al principio, tener su atención total la había hecho sentir incómoda. Su intensa concentración en ella y su interesante conversación habían sido... inusuales. Los hombres no se centraban en  ella de esa manera. Los pocos novios con los que había estado anteriormente habían sido hombres que la usaron hasta que alguien o algo mejor apareció. 

Casi al final de la noche había terminado en el patio a solas con Devon. Él no había perdido la oportunidad de darle un beso que la había vuelto loca. 

Sus bragas se humedecieron con sólo pensar en la pasión e intensidad que Devon le había mostrado. Un abrazo se había convertido en dos... luego tres... luego había perdido la cuenta. Estaba demasiado consumida por la lujuria como para preocuparse. 

Cerró  los  ojos  y  gimió  al  recordar  la  sensación  de  sus  grandes  manos moviéndose sobre su cuerpo, explorando, tocando, encontrando cada área sensible que pudiera tocar. 

Sus ojos se abrieron de golpe y se estremeció al recordar que Dylan los interrumpió, llamándola desde el interior de la casa. Se había sonrojado y saltó lejos de Devon como una virgen nerviosa y culpable cuando Dylan entró en el patio para encontrarla a ella y a Devon juntos. 

Devon la había ignorado durante el resto de la noche. Había sido educado, pero forzado, despidiéndose educadamente de ella cuando se fue. 

 Sólo fueron unos pocos besos, nada más que una breve sesión de besos. 

 Sólo  se  estaba  divirtiendo,  idiota.  Es  estúpido  estar  tan  herida  por  su rechazo. 

Y  ella  había  sido  lastimada.  Devon  obviamente  había  sentido  sus abundantes curvas, su gran trasero y su carne extra y se había apagado por completo. 

Molly nunca se lo  mencionó a Dylan,  la humillación y el  hecho de que Devon  fuera  su  hermano  la  mantuvo  en  silencio.  Había  sido  demasiado doloroso y degradante como para mencionárselo a alguien. 

Dejó  escapar  un  aliento  nervioso,  se  levantó  del  sofá  y  entró  en  el dormitorio de su apartamento. El hecho de que Devon fuera a estar en esta cena  no  iba a llegar   a ella. Iba a celebrar y estaría condenada si dejaba que la presencia de Devon la incomodara. 

Se  sentaría  tan  lejos  como  fuera  posible  de  su  absolutamente  hermoso, alto, musculoso, de pelo negro y ojos azules. De esa manera, no tendría que oler su sexy aroma masculino o ver su fácil sonrisa que había hecho que  su  corazón  se  volviera  loco  desde  el  momento  en  que  lo  conoció. 

Ayudaría si no pudiera oír ese ronco barítono de dormitorio tampoco. 

Agarrando una toalla del armario de la ropa de cama, se duchó, decidida a no dejar que su anterior y mortificante experiencia con Devon la afectara. 

 Tal vez no aparezca. 

Su  humor  se  iluminó  con  ese  pensamiento.  Era  un  arquitecto  con  un próspero  negocio  de  restauración  de  edificios  y  casas  antiguas.  Algo podría  surgir para evitar que asistiera a la cena. 

 Deja de ser tan gallina. No importa si está o no. No es nada para ti. Es sólo un tipo que conociste una vez, que te besó unas cuantas veces y luego te dejó plantada. 

Repetía  esos  mismos  pensamientos  mientras  se  preparaba  para  la  cena, tratando de convencerse de que Devon no importaba. Para cuando estuvo lista, casi se lo creyó. 

***** 

Devon  Richards  devolvió  su  bebida,  casi  disfrutando  de  la  quemadura cruda  del  alcohol  puro  que  normalmente  no  le  gustaba  consumir. 

Generalmente no era un bebedor, pero esta noche lo sería. Necesitaba  algo para pasar la noche. Por eso había llegado temprano al restaurante y estaba sentado en el bar bebiendo tragos de whisky como si fuera agua. 

 Todavía me duele. 

Obviamente, no había tomado suficiente alcohol para aliviar el dolor. 

Le estaba haciendo señas al camarero para que le rellenara el vaso cuando ella  entró, tan hermosa e irresistible como hace seis meses. 

 ¡Mierda!  El solo hecho de ver a Molly atravesar la puerta hizo que su polla se  endureciera  y  le  doliera  el  pecho  como  si  tuviera  un  gran  ataque  al corazón. 

Se veía hermosa en un vestido de cóctel negro de algún material sedoso que  coqueteaba  con  sus  piernas  justo  debajo  de  sus  rodillas  y  sólo insinuaba ese cuerpo generoso y curvilíneo que se escondía debajo de él. 

Era  conservador,  pero  no  importaba.  Se  veía  muy  sexy  y  su  cuerpo reaccionaba a ella como una llama al oxígeno, ardiendo más caliente cada vez que la miraba. 

Molly se asomó al comedor del restaurante de lujo, obviamente buscando a Dylan y al resto de la fiesta. No miró hacia el bar y Devon dejó escapar un  aliento  que  ni  siquiera  se  había  dado  cuenta  de  que  había  estado aguantando. 

 ¿Dónde diablos estaba Dylan? 

Devon  sabía  que  si   ella   le  pertenecía  a  él,  no  la  dejaría  llegar  sola, especialmente considerando el anuncio que Devon sospechaba que era el propósito de esta cena. 

Vio como ella mordisqueaba su labio inferior y se sentó con cautela en una de las sillas de la sala de espera. 

El corazón de Devon tartamudeaba  mientras  ella  extendió la  mano para jugar con su cabello. Lo había barrido en la parte superior de su cabeza, pero  algunos  mechones  no  cooperativos  se  habían  escapado  y  trató  de empujarlos de nuevo a su lugar. Quería liberar esa melena sexy de caoba y dejarla caer sobre sus hombros. Se preguntó cómo se vería extendido en su almohada mientras golpeaba su pene adolorido en su suave y sedoso cuerpo. ¿Sus seductores ojos verdes estarían llenos de pasión? ¿Lloraría ella su nombre al llegar al clímax? 

 Ella era la perfección. 

"Y ella pertenece a tu hermano", susurró con dureza mientras se sacudía de  sus  pensamientos  eróticos.  ¡Mierda!   Amaba  a  su  hermano,  pero  por 

primera vez en su vida también se encontró verde de envidia. No sólo era hermosa  Molly,  sino  que  poseía  todos  los  atributos  que  él  encontraba atractivos en una mujer. Inteligente, amable y tenía un sentido del humor estrafalario que le atraía como un imán. 

Tomó  un  gran  trago  de  la  bebida  que  el  camarero  había  rellenado silenciosamente, sin que sus ojos dejaran de mirar a Molly Whitney. 

Podía sentir su móvil vibrando en su bolsillo y lo cogió, apartando los ojos de Molly para mirar el identificador de llamadas. 

 Dylan. 

"¿Dónde diablos estás?" Saludó a su hermano abruptamente, perturbado porque Dylan había dejado a Molly esperando ansiosamente, sola. 

Dylan se rió entre dientes mientras respondía, "La cena fue cancelada. Si hubieras contestado el teléfono antes, podría habértelo hecho saber. ¿Estás en el restaurante?" 

"Diablos, sí, estoy aquí. También Molly." Su respuesta fue brusca y hosca. 

"¿Dónde estás?" 

"Trabajo.  Convocaron  una  reunión  de  emergencia  para  uno  de  nuestros mayores clientes. No pude salir de ella. Los únicos con los que no pude ponerme en contacto fueron tú y Molly. Lo siento." 

Dylan  se  dedicaba  a  la  comercialización  y  atendía  a  algunos  grandes clientes,  pero  no  era  una  excusa.  Tal  vez  fue  el  alcohol,  pero  Devon  se encontró furioso con su hermano menor. "Mi teléfono estaba apagado. Me acabo de dar cuenta hace unos minutos. ¿Pero cómo no pudiste ponerte en contacto con Molly? Ella sólo está esperando aquí". 

"Puede que no tenga su teléfono con ella. Escucha... ¿puedes decirle que estamos reprogramando la cena. Dile que lo siento y que hablaré con ella más  tarde.  Me  tengo  que  ir.  Estoy  ocupado  apagando  incendios  ahora mismo. Estoy seguro de que ella lo entenderá." Dylan sonaba ansioso, listo para volver al trabajo. 

Devon apretó los dientes. "¿Dylan?" 

"¿Si?" 

"Eres un completo imbécil." Devon pulsó el botón de desconexión de su teléfono y lo volvió a apagar. 

 Maldita sea.  No quería ser el que fuera a decirle a Molly que Dylan no iba a aparecer. No creía que ella debiera ser comprensiva y dejar que Dylan se librara tan fácilmente. Seguro que no lo haría. 

Devon  se  puso  de  pie,  sintiendo  los  efectos  del  alcohol  que  había consumido mientras agarraba su chaqueta de traje del taburete. Estaba un poco mareado. Había bebido para adormecerse, y ni siquiera iba a suceder esta noche. Dylan no iba a anunciar su compromiso, así que Devon iba a tener que pasar por esta experiencia en otra noche infernal? 

 Oh... demonios no. Estaré enfermo... u ocupado... o tendré problemas con el coche. No voy a pasar por esto otra vez. 

Nunca  pensó  que  su  hermano  pequeño  sería  un  bastardo  tan  insensible. 

Dylan  se  había  olvidado  de  que  Molly  lo  esperaba  en  una  noche  tan importante como si no fuera nada. 

Estaba un poco inestable mientras se dirigía a la sala de espera para darle la  noticia  a  Molly.  Temiendo  la  mirada  decepcionada  que  seguramente vería en su hermoso rostro, Devon trató de consolarse pensando en todas las formas en que quería patear el trasero de su hermano pequeño. Nunca habían  tenido  una  pelea  física,  pero  por  primera  vez  en  su  vida,  Devon realmente  quería  golpear  a  su  hermano  en  el  suelo.  Eso  podría  hacerlo sentir mejor. 

***** 

Molly vio venir a Devon cuando salía del bar. Estaba vestido con un traje azul  marino,  su  chaqueta  le  cubría  casualmente  el  hombro.  Y  se  dirigía directamente hacia ella. 

 Bien...  tal  vez  no  particularmente  directo.   Su  cara  era  tormentosa  y caminaba con determinación, pero un poco inestable. 

Ella ladeó la cabeza al verlo acercarse, llegando a la obvia conclusión de que probablemente había tomado unos cuantos tragos. No estaba borracho, 

pero  definitivamente  no  se  estaba  comportando  con  su  habitual  paso confiado. 

"Nadie va a venir". Le informó abruptamente cuando se detuvo frente a ella. "Dylan me llamó y dijo que tenía una emergencia en el trabajo y que la cena tendría que ser en otro momento." 

 Mierda.  Revisó el interior del pequeño bolso que llevaba, dándose cuenta de que se había olvidado de dejar caer el teléfono en su bolso. "Vale. Ojalá hubiera recordado mi teléfono. No habría tenido que esperar. Pero no es gran cosa." 

Miró a Devon mientras dejaba caer su gran y musculoso cuerpo en la silla a  su  lado.  "No  lo  perdones  tan  fácilmente,  Molly."  Su  voz  era  ronca mientras sus ojos azules la penetraban con una mirada feroz. 

 Definitivamente bebiendo.  No es que lo conociera bien, pero sabía que no era su comportamiento típico. "Devon... ¿estás borracho?" 

Se  encogió  de  hombros.  "He  tenido  unos  cuantos.  Pero  no  estoy  tan borracho como para no saber lo que digo. Dylan te está tratando como una mierda y tú se lo estás poniendo muy fácil. Debería valorar a una mujer como tú." 

 ¿Una mujer como ella? ¿Qué estaba diciendo? ¿Sabía siquiera lo que estaba diciendo? 

"Dylan es un buen amigo. Estoy segura de que no lo habría cancelado a menos que fuera una situación desesperada". 

"Es un imbécil." 

Tuvo  que  morderse  el  labio  para  no  reírse  de  la  abrupta  declaración  de Devon.  Obviamente  había  bebido  tanto  que  había  perdido  su  tacto habitual. Se levantó de su silla y le extendió la mano a Devon. "Te llevo a casa. Obviamente no deberías conducir". 

Ella  miró  con  diversión  mientras  él  fruncía  el  ceño  a  su  mano  antes  de agarrarla mientras murmuraba, "¿Ni siquiera te compró un anillo?" 

Molly le tiró de los pies. Su mano fue engullida por su fuerte y masculino agarre, y sólo ese contacto casual fue suficiente para enviar una sacudida de sensación por su brazo y columna vertebral. Demonios, necesitaba que le examinaran la cabeza. Estaba desesperada o trastornada por sentir esos hormigueos de excitación por el toque sin sentido de un borracho que no tenía el más mínimo interés en ella. 

"¿Por qué alguien me daría un anillo?", preguntó con curiosidad, mientras lo conducía fuera del restaurante y hacia su vehículo. 

Sabía que estaba loca por ponerse en una posición en la que tenía que pasar más  tiempo  en  compañía  de  Devon,  pero  él  era  básicamente  inofensivo por  el  momento,  y  Dylan  nunca  la  perdonaría  si  algo  le  pasaba  a  su hermano mayor. Tampoco se perdonaría a sí misma. 

Al  apretar  el  botón  de  su  llavero  para  abrir  la  puerta  del  coche,  le  oyó murmurar, "Esmeraldas y diamantes, a juego con tus ojos". 

 Oh,  Señor.   Estaba  realmente  ebrio.  "Devon...  ¿sabes  de  lo  que  estás hablando?" La enfermera que estaba en ella le dio una patada, queriendo saber si estaba orientado o si estaba divagando. 

Parecía perfectamente capaz de doblar su gran cuerpo en el coche de ella y cerrar la puerta. Ella se subió y se abrochó el cinturón de seguridad antes de que él respondiera, "Tú y Dylan iban a anunciar su compromiso. ¿Por qué no te ha comprado un anillo?" 

Sonaba  completamente  serio.  No  hay  malentendidos  y  una  dicción perfecta, pero estaba diciendo tonterías. 

Se  inclinó  sobre  él  para  agarrar  su  cinturón  de  seguridad  y  cerrarlo mientras le respondía para complacerlo, "Dylan y yo no nos vamos a casar, Devon. Se va a casar con mi mejor amiga, Lauren". 

Se quedó completamente en silencio. 

Estaba  oscuro  y  no  podía  ver  su  cara.  "¿Estás  bien  para  darme indicaciones?" le preguntó suavemente. 

Sorprendentemente,  respondió  con  claridad,  llevándola  a  su  casa  en  las afueras de la ciudad. 

Molly  dejó  escapar  un  suspiro  audible  cuando  se  detuvo  en  el  largo  y sinuoso camino de entrada de Devon. No pudo verla bien, pero pudo ver que su casa era de la era victoriana bellamente renovada. Le encantaba el encanto y el sentido de la historia de estas viejas y hermosas casas. 

Aparcó  cerca  de  la  puerta  y  cogió  su  bolso.  Ella  vería  a  Devon  a  salvo dentro antes de volver a su apartamento. Él parecía estar bien, pero ella estaba un poco preocupada por su estado mental. 

Devon le agarró la mano con fuerza mientras abría la puerta y la llevó a la encantadora  casa  antigua.  Cuando  él  encendió  las  luces,  ella  jadeaba mientras observaba el interior. 

Fue  como  retroceder  en  el  tiempo-moderno  se  encontró  con  el  estilo victoriano de una manera tan sutil que fue encantador. El granate y el oro de  las  pesadas  cortinas  y  el  papel  pintado  se  mezclaron  con  un  sofá  de cuero y un sillón reclinable más modernos. 

Estaba rodeada de  antigüedades hasta  el reloj de pie  y  algunos muebles laterales  con  patas  ornamentadas  cubiertas  con  cenefas  de  encaje.  Los pisos  de  madera  cuidadosamente  restaurados  estaban  cubiertos  con alfombras de felpa al estilo victoriano. Las luces eran eléctricas, pero los accesorios, incluyendo la gran araña, eran de estilo antiguo. Era un estilo victoriano quisquilloso, pero no lo era. 

Se  dio  la  vuelta  en  el  centro  de  la  sala  de  estar  con  asombro  mientras preguntaba, "¿Lo hiciste tú mismo?" 

"Me llevó años restaurar este viejo monstruo, pero finalmente lo terminé hace un año." 

"Eres un genio, Devon", dijo antes de poder detenerse. Era la verdad. Su ojo para los detalles era increíble. 

Devon la agarró de los hombros y la tiró al sofá. Sus ojos eran intensos mientras la mantenía quieta, inclinando su cara para que se encontrara con 

sus ojos. "Molly, ¿es verdad que no te vas a casar con Dylan, o estoy tan intoxicado que lo estoy imaginando?" 

Ella le miró con perplejidad y respondió, "¿Por qué me casaría con Dylan? 

Siempre hemos sido amigos. Le arreglé una cita con su futura prometida, Lauren. Ella es otra buena amiga y compañera de enfermería en el hospital en el que trabajo". 

Gimió mientras se apoyaba en el cuero fresco y cerraba los ojos. "Fuiste como su cita a la fiesta de mamá y papá". 

¿Pensó que era la  cita de Dylan? "No era su cita. Fui con él como amiga porque  me  gustan  tus  padres".  Dudó  antes  de  añadir,  "Si  Dylan  y  yo hubiéramos  estado  saliendo  nunca  habría...  no  lo  habría  hecho..." 

murmuró, su cara se puso de color rosa brillante. 

Abrió los ojos y le disparó una mirada ardiente. "¿Déjame devorarte en el patio?" terminó con un gruñido. "¡Mierda! Me he torturado durante seis meses por el hecho de haber destrozado la cita de mi hermano." Acarició su mejilla suavemente mientras continuaba, "Te deseaba tanto que olvidé que mi hermano estaba saliendo contigo." 

"Pero...  pero  estuviste  tan  distante  el  resto  de  la  noche.  Pensé  que  te arrepentiste de lo que pasó." Ella miró hacia otro lado, parpadeando para no llorar sólo pensando en su rechazo. 

"Estaba carcomido por la culpa de haber besado a la mujer de mi hermano y disfrutarlo tanto, Molly." 

"Nunca he sido su mujer. Nosotros... no estamos interesados en el otro de esa manera. Nunca lo hemos estado", le respondió ella honestamente. 

En un momento Molly estaba mirando su cara de asombro, y al siguiente, estaba  inmovilizada  bajo  su  cuerpo  en  el  sofá.  Ella  temblaba  mientras Devon  susurraba,  "He  estado  temiendo  escuchar  que  ustedes  dos  se estaban poniendo más serios. Creí que iba a ir al restaurante esta noche para escuchar sobre su compromiso. Dylan y yo no hemos hablado mucho en los últimos meses porque él ha estado muy ocupado. No me ha contado 

lo de Lauren. Me torturé pensando en ti con él y luego me odié a mí mismo por codiciarte, queriéndote cuando pensaba que eras de mi hermano". 

 Oh, Dios. Oh, Dios.  Tenía que ser fuerte. El hombre estaba borracho. No sabía lo que decía. 

Molly no quiso reaccionar, pero su deseo la traicionó. Mientras Devon le acariciaba  la  oreja  y  le  mordisqueaba  el  cuello,  tuvo  que  reprimir  el impulso de gemir en voz alta. 

"Estaba tan perdido esa noche en el patio, que podría haberte llevado allí si  Dylan  no  hubiera  interrumpido",  su  voz  baja  y  sensual  respiró  en  su oído. 

La boca de Devon cubrió la suya de la misma manera devastadora que esa noche en la fiesta de sus padres. La besó con un hambre que ella no pudo ignorar y no pudo resistir. Su boca se abrió para él, dejándole que la tomara de  una  manera  que  la  dejó  sin  aliento  y  hambrienta  por  más.  Ella  se entregó,  perdida  en  el  oleaje  de  su  lengua  y  la  sensación  de  sus  manos errantes en su cuerpo. 

Molly le rodeó el cuello con sus brazos, sus manos temblaban al pasar por su cabello grueso y sedoso. 

Ella se estremeció cuando sus manos ahuecaron sus senos a través de su ligero,  sedoso  vestido  y  sujetador.  Sus  pulgares  se  concentraron  en  sus pezones, rodeándolos toscamente. Se pararon en atención a él, suplicando que los tocara. 

Gimió  contra  su  boca  mientras  su  mano  se  deslizaba  por  debajo  de  su vestido  y  por  su  muslo,  provocando  la  carne  por  encima  de  sus  medias hasta el muslo. Arrancando su boca de la de él, ella susurró bruscamente, 

"No, Devon. Esto no está bien". Su boca decía que no, pero sus caderas se alzaron para encontrarse con sus dedos buscadores. 

"Sólo  déjame  tocarte,  Molly."  Se  deslizó  del  sofá  para  arrodillarse  a  su lado, su mano acariciando su muslo. "Abre tus piernas para mí". 

Sus dedos jugaban arriba y abajo de su raja sobre la seda de sus bragas. 

Ella se sonrojó, su cara rosada y sonrojada, sabiendo que él ya podía sentir 

lo  húmedo  que  estaba  el  material  por  su  excitación.  "Devon".  Apenas podía ahogar su nombre a medida que su caricia se volvía más exigente. 

Sus piernas se abrieron con voluntad propia, su cuerpo no pudo negárselo. 

Deslizó  sus  dedos  bajo  el  elástico  y  profundizó  en  sus  tiernos  pliegues, empapando  sus  dedos  con  su  resbaladizo  calor.  "Estás  tan  caliente,  tan suave, tan mojada. Déjame satisfacerte, cariño." 

Molly se retorció mientras uno de sus dedos rodeaba su clítoris lentamente, haciendo que levantara sus caderas, necesitando más contacto. 

Se inclinó hacia ella y la besó sin sentido, dejándola sin pensar en nada más que en su lengua invasora en la boca y sus talentosos dedos haciendo que  ardiera  para  liberarse.  Sus  pequeños  sonidos  necesitados  vibraron contra  sus  labios  cuando  él  se  volvió  más  agresivo,  empujando  su necesidad a un nivel urgente. 

Ella le agarró los hombros, sus uñas se hundieron en su delgada camisa de vestir de algodón mientras él le introducía dos dedos en su canal de deseo, llenándola. 

 Oh, sí. Demonios, sí.  Su cuerpo estaba casi en llamas y ella quería que esos dedos se movieran, que se la cogieran. Su cuerpo exigía satisfacción y la quería  ahora.  Su  mente  se  perdió  mientras  las  órdenes  de  su  cuerpo tomaban el control, exigiendo ser saciada. 

La boca de Devon se alejó de la suya y la apoyó contra su oreja. El aliento caliente abanicó su oreja y su cuello mientras gemía, "Estás tan apretada, tan perfecta". 

Sus dedos se la follaron con trazos profundos y rítmicos mientras su pulgar pasaba  por  encima  de  su  protuberancia  sensible  en  el  mismo  tempo. 

Mientras  él  aumentaba  el  ritmo  y  la  presión,  ella  gritaba  su  nombre mientras sus caderas rotaban, rogando por su liberación. 

Le había hecho necesitar un orgasmo con una intensidad que la aturdió, le hizo olvidar todo excepto su deseo de llegar al clímax. 

"Eso es todo. Suéltalo. Quiero verte venir", jadeó mientras su lengua se arrastraba perezosamente a lo largo del lóbulo sensible de su oreja y cuello. 

Molly  llegó  a  su  cima  con  una  volatilidad  que  la  asustó.  "Devon.  Oh, Dios."  No  reconoció  su  propia  voz  cuando  el  gemido  torturado  y estrangulado salió de su garganta. Echó la cabeza hacia atrás mientras todo su cuerpo se tensaba y los espasmos duros y agudos se apretaron alrededor de  los  dedos  empujadores  de  Devon,  empapándolos  con  su  crema, mientras empezaba a temblar después del orgasmo más increíble que había experimentado. 

"Eres tan hermosa". Devon la besó tiernamente mientras yacía totalmente aturdida, sus emociones cerca de la superficie desde el clímax demoledor. 

"Oh, Dios. Esto no debería haber pasado." El pánico se apoderó de ella cuando se dio cuenta de lo vulnerable que era. Las lágrimas saltaron a sus ojos, y ella giró su cabeza lejos de Devon y luchó por sentarse. Cerrando sus piernas, lo empujó lejos de ella y se puso el vestido sobre sus piernas. 

"Molly, ¿qué pasa?" Le secó las lágrimas con los pulgares, su voz ronca y preocupada. 

"Esto fue un error. Estás borracho. No sabes lo que estás haciendo". 

 Y voy a salir lastimada. Otra vez. 

Molly no podía acostarse con Devon cuando estaba borracho, por mucho que  quisiera.  Su  rechazo  más  tarde  la  devastaría.  Se  sintió  cruda  y expuesta, su necesidad de escapar casi una obsesión. 

"No fue un error, nena. Fue el comienzo de algo que he querido desde que nos conocimos", cantó, tratando de consolarla. 

"Mis  sentimientos  fueron  heridos  la  última  vez,  Devon.  No  debí  haber repetido el mismo error". 

Alcanzó su mano, dejando caer un beso en su palma. "Nunca quise hacerte daño, Molly. Nunca fue porque no te quisiera. Sucedió porque te quería demasiado". Dejó escapar un suspiro de frustración. "Debí haber hablado contigo esa noche en vez de intentar hacer lo que creía que era lo correcto". 

Alejó  la  mano,  sacudiendo  la  cabeza,  perdida  en  el  miedo.  "No  puedo hacer esto. Probablemente ni siquiera recuerdes esto mañana. O eso, o te arrepentirás." 

Llegó a la puerta antes de que él la sujetara a la pared con una mano a cada lado,  convirtiéndola  en  una  prisionera  temporal.  Su  gran  cuerpo  la apretaba y su ardiente mirada caliente le clavó los ojos en los suyos. "No lo olvidaré, cariño. Estaré en tu casa mañana, completamente sobrio, así que tendrás que encontrar otra excusa para tratar de deshacerte de mí. Te perseguiré  hasta  los  confines  de  la  tierra  si  es  necesario.  De  ninguna manera te dejaré ir ahora." 

Molly  estaba  temblando,  su  mente  girando  en  confusión  y  duda  de  sí misma. "Por favor... déjalo ir, Devon. Olvida lo que acaba de pasar. Has estado  bebiendo  y  me  dejé  llevar."  Su  voz  era  apenas  audible  y  bajó  la cabeza para alejarse de sus intensos y ardientes ojos. 

Una  mano  ahuecó  su  barbilla,  acariciando  su  mejilla  mientras  le preguntaba suavemente, "¿De qué tienes miedo, Molly? ¿Por qué quieres huir de esto?" 

Ella se separó de él con un grito torturado. Tenía miedo de muchas cosas, pero  no  podía  explicarlo.  Abrió  la  puerta  y  salió  corriendo  de  la  casa, corriendo hacia su coche. 

"Llámame cuando llegues a casa para que sepa que llegaste bien", llamó Devon con una voz exigente mientras caía en su vehículo. 

Molly dejó fluir las lágrimas mientras conducía hacia su apartamento. Se sintió emocionalmente agotada y despojada de sus defensas. 

Devon no la quería realmente. No podía querer a una mujer como ella. Ella no sabía si era el alcohol o si era algún juego cruel que él estaba jugando, pero no quería ser parte de ello. Era un desamor a la  espera de suceder.   

Tenía un mensaje de Devon en su contestador cuando llegó a casa. Él se había dado cuenta de que ella no tenía su número. Había llamado a Dylan para conseguir el suyo y le recordó amablemente que lo llamara cuando llegara a casa. 

Molly marcó el número mecánicamente. Cuando él respondió, ella ignoró la  reacción  que  su  sexy  retumbar  tuvo  en  sus  sentidos  y  murmuró  que 

estaba  en  casa  y  cortó  inmediatamente,  no  dejándole  tiempo  para responder. 

 Él ha cumplido con su deber y yo con el mío.  Llamarlo lo dejó libre. No tendría  más  razones  para  contactar  con  ella  y  podrían  evitar  más comunicaciones incómodas. 

Se  fue  a  la  cama,  pero  se  sacudió  y  giró,  su  mente  y  corazón  en guerra entre sí. 

Su  mente  lo  rechazó  mientras  su  corazón  anhelaba  algo  totalmente diferente. 

 No te quiere realmente. No podrías ganarte el corazón de un hombre como Devon Richards. ¿Qué más podría querer que un breve y borracho interludio con una vaca como tú? 

Su mente ganó la batalla. Fue el último pensamiento que tuvo mientras se adentraba en un sueño inquieto. Extrañamente, había sonado más como la voz de su madre en su cabeza que la suya propia. 

***** 

Devon se despertó a la mañana siguiente con un ligero dolor de cabeza y un ardor en el estómago, pero no fue nada que unas cuantas aspirinas, un poco de antiácido y una ducha rápida no curaran. Cuando estaba sentado en la mesa de la cocina con su desayuno, se sentía casi normal. 

Armado con la información de que había sacado a su hermano pequeño con amenazas de daños corporales, estaba más que listo para afrontar el día... y a Molly. 

Dylan había derramado sus tripas una vez que entendió que a Devon le gustaba mucho Molly. Desafortunadamente, las cosas que le había dicho a Devon hicieron que se le erizara la piel y se maldijera a sí mismo por su torpe acercamiento a una mujer que necesitaba algo más que sus ansiosos manoseos. 

 Maldita sea.  La había empujado como un adolescente cachondo, incapaz de contener su euforia por el hecho de que fuera libre. No sólo había estado más que ligeramente borracho, sino que una vez que determinó que ella ni 

siquiera estaba saliendo con su hermano pequeño, se sintió abrumado por una sensación de libertad y felicidad que no había creído posible antes de la noche. 

El  hecho  de  que  Molly  tuviera  problemas  de  autoestima  lo  volvió  loco. 

Dylan no se contuvo cuando le dijo a Devon todos los comentarios que su madre  le  había  hecho  sin  corazón  y  cómo  siempre  había  hecho  sentir  a Molly  como  si  fuera  menos  que  nada  porque  era  una  mujer  de  figura completa. 

Devon ya se sentía malditamente posesivo, y la necesidad de protegerla y calmar cada daño que le habían hecho era casi obsesiva. Quería recogerla como un cavernícola y llevarla a una isla desierta hasta convencerla de lo fabulosa, sexy y deseable que era. 

Estaba frunciendo el ceño cuando terminó de devorar su desayuno y café. 

Tiró los platos en el lavavajillas, decidido a llegar al apartamento de Molly antes de que  ella se escapara. No había  manera  en el infierno de que la dejara escapar. 

No  sabía  cómo  una  mujer  como  Molly  podía  sentirse  inferior,  pero  se alegraba de que un tipo listo no la hubiera atrapado hace mucho tiempo. 

Los labios de Devon se curvaron en una sonrisa mientras cogía sus llaves del mostrador de la cocina. Planeaba ser el tipo listo que la agarrara ahora, antes de que alguien más lo hiciera. Cuando le dijo que la perseguiría hasta el  fin  del  mundo,  lo  dijo  en  serio.  En  sus  33  años  de  vida,  nunca  había querido a ninguna mujer de la misma manera que anhelaba a Molly. 

Dylan le había dicho anoche que sabía que Lauren era la mujer para él en su  primera  cita.  Había  caído  duro  y  rápido  por  su  Lauren.  Devon  podía relacionarse,  habiendo  sentido  la  misma  conexión  con  Molly  desde  su primer encuentro. 

Ella  tenía  miedo,  pero  él  rompería  ese  miedo.  Molly  estaba  a  punto  de darse cuenta de lo persistente y obstinado que podía ser cuando realmente quería algo. 

Su sonrisa se ensanchó mientras se dirigía con determinación a la puerta, esperando el desafío, sin dudar nunca de que podría convencerla. 

Él empujaría. 

Ella retrocedía o se escapaba para evitar ser lastimada. 

Él empujaría más fuerte. 

No le gustaban especialmente algunos de los métodos que probablemente tendría que usar para llamar su atención, pero era un hombre desesperado. 

Sólo esperaba que ella no lo llamara por ninguno de sus engaños. 

Su corazón se aceleró cuando salió al hermoso día de principios de verano, más que listo para ser el hombre que Molly necesitaba y merecía. 

Se negó a aceptar nada menos que su total e intrépida rendición. 

***** 

Molly  se  despertó  temprano,  a  pesar  de  que  había  sufrido  una  noche inquieta. Estaba acostumbrada a despertarse alrededor de las cinco de la mañana para trabajar y rara vez podía dormir después de las siete, incluso en sus días libres. Había querido aplastar esa maldita alarma interna esta mañana  cuando  se  despertó  temprano,  como  de  costumbre,  y  no  había podido volver a dormirse. 

Ella jadeaba cuando se bajaba de la cinta, su cuerpo y su cabello estaban empapados de sudor. La frustración la había empujado un poco más hoy, pero temía que no fuera suficiente para encontrar la paz. 

Los  pensamientos  de  anoche  todavía  la  atormentaban  y  sabía  que  había actuado como una niña, huyendo como una loca, llorando como un bebé infeliz. 

Su reacción a Devon la había aterrorizado, y su único pensamiento en ese momento  había  sido  escapar  antes  de  sufrir  un  golpe  que  no  podía sobrevivir. 

Aprender a acurrucarse dentro de sí misma había sido su único medio para hacer frente a la decepción de su madre. Era un mecanismo de protección 

que  ella   sabía  que  no  era  saludable,  pero  a  veces  se  levantaba instintivamente cuando se asustaba. 

Molly dejó escapar un largo y sincero suspiro mientras tomaba una toalla y se dirigía a la ducha. Tenía veintisiete años y era una profesional de la salud que trataba con niños. La dinámica familiar fue algo que encontró todos  los  días.  Era  extraño  que  supiera  que  sus  reacciones  no  eran emocionalmente sanas porque conocía la psicología de los mecanismos de defensa,  pero  aplicarlos  a  sí  misma  era  muy  difícil.  El  miedo  era  un motivador  tan  fuerte  y  ella  reaccionó  a  él  con  las  mismas  defensas  de siempre para evitar el dolor. 

Se desnudó, dejando caer su apestosa ropa de entrenamiento en el cesto. 

Empezó  a  pisar  la  báscula  del  baño  automáticamente,  pero  se  detuvo. 

¿Quién dijo que tenía que pesarse todos los días? Estaba tan cansada de ser  esclava  de  un  trozo  de  metal  y  dejar  que  determinara  su  estado  de ánimo durante todo el día. 

Se  metió  en  la  pulsante  corriente  de  agua,  aplastando  el  sentimiento  de culpa que sentía por no controlar su peso. 

 Esa es la voz de mi madre, no la mía.  No me siento culpable. 

Su timbre sonaba al salir de la ducha, un golpe persistente acompañando al timbre. 

"¡Mierda!" Molly rápidamente se secó el cuerpo y buscó a tientas su bata. 

No se había secado muy bien y el sedoso y fino material se aferraba a su húmedo cuerpo. 

El molesto zumbido continuó y el golpe se convirtió en un golpeteo que hizo sonar la puerta. 

Se pasó un cepillo por el pelo a la velocidad del rayo. Si no lo hacía, se convertiría en un lío enredado. 

Corrió hacia la puerta, sospechando que era Lauren, que estaba libre hoy y había mencionado que se detendría. "Está bien. Está bien. Ya voy." 

Abrió la puerta sin aliento y sus ojos se abrieron de par en par. 

 No Lauren. Definitivamente no Lauren. 

Vestido con vaqueros y polo, Devon Richards era mucho más imponente que Lauren, y mucho más peligroso. 

"Me hubiera gustado estar aquí para  eso."  Le lanzó una sonrisa sexy que le hizo querer volver para una ducha fría. 

"¿Para...  para  qué?"  Oh,  Dios.  Su  cabeza  daba  vueltas  y  apenas  podía hablar.  ¿Qué está haciendo él aquí?  

La  empujó  y  cerró  la  puerta.  "Dijiste  que   vendrías.  Siento  habérmelo perdido." 

Su cara se sonrojó cuando finalmente captó su significado. "¿Q-Qué estás haciendo aquí?" 

"Te dije que lo estaría, Molly." Sus ojos la rastrillaron de la cabeza a los pies, persistiendo sobre sus pechos y la oscura sombra que se reveló entre sus muslos por el material húmedo y pegajoso. "Esa es una mirada sexy en ti." Su voz era ronca y sus ojos se volvieron ardientes cuando levantó su mirada hacia su cara. 

Envolvió los brazos alrededor de sí misma en un gesto de autoconciencia. 

"Me atrapaste en la ducha". 

El  gran  cuerpo  de  Devon  avanzó  y  ella  retrocedió,  corriendo inadvertidamente hacia la puerta. Sus brazos la inmovilizaron mientras se acercaba  lo  suficiente  para  que  ella  pudiera  sentir  su  aliento  caliente abanicando su cara. "Me hubiera gustado pillarte en la ducha, nena. Pero tristemente... no lo hice." 

Su  volumen  bloqueó  su  escape  y  sus  brazos  junto  a  sus  hombros  se cerraron como el acero. Ella no pudo moverlo. "¿Qué quieres, Devon? No me apetece jugar a juegos tontos contigo".  No puedo. No puedo. ¡Necesito que se vaya!  

"Esto no es un juego, Molly. Vístete antes de que te quite esa delgada y pegajosa bata de tu cuerpo y lama cada gota de humedad que encuentre. 

Por todas partes". Su voz era exigente, su expresión intensa. "Y nunca le 

abras la puerta a un hombre vestida así. Es una tentación casi imposible de ignorar". 

Ella  tragó  mientras  su  coño  se  apretaba  y  sus  pezones  se  pararon  en atención. "Pensé que eras Lauren", respondió a la defensiva. 

"Tienes que comprobarlo la próxima vez. Podría haber sido cualquiera". 

"No intentes decirme cómo abrir mi puerta. Dime lo que quieres y vete." 

Molly trató de sonar asertiva, desinteresada, mientras su cuerpo se derretía literalmente  por  estar  en  tan  estrecho  contacto  con  su  dura  carne masculina. 

"Vamos  a  tener  una  cita.  Planea  estar  ocupada  todo  el  día."  Era  una declaración, no una pregunta. 

"No voy a salir contigo, Devon. ¿Por qué querrías hacerlo?" Su voz sonaba ansiosa, pero no podía borrar el pánico que sentía al pasar más tiempo en su compañía.  Demasiado peligroso. Demasiado arriesgado.  

"¿Es realmente tan impensable que quiera salir con la mujer más sexy e irresistible  que  he  conocido?"  Se  acercó  para  que  tuvieran  contacto  de cuerpo  entero.  Su  boca  acarició  su  oreja  y  un  lado  de  su  cara,  un  gesto cariñoso que la hizo desear cosas que ni siquiera debería considerar. 

"Eso no es gracioso, Devon." Ella no podía soportar esto. Sus burlas eran tortuosas y crueles. 

Se echó hacia atrás y la miró directamente a los ojos. "No es una broma, Molly.  Quiero  que  salgas  conmigo.  Tienes  que  entender  aquí,  ahora mismo, que te quiero y que planeo tenerte. Puedo esperar a meterte en mi cama si tengo que hacerlo, pero te quiero conmigo. Quiero pasar tiempo contigo". 

Casi gimió en voz alta. Se veía tan serio, tan atractivo. Su corazón anhelaba aceptar lo que él le ofrecía y condenar los riesgos. Pero, ¿y si realmente estaba  jugando  con  ella?  "No  puedo,  Devon.  Tengo  planes",  mintió nerviosamente. 

Molly se estremeció cuando su lengua rastreó ligeramente su oreja. "Vas. 

Tienes veinte minutos para prepararte". 

"¿Qué vas a hacer, secuestrarme?" La idea era atractiva para ella, porque entonces tendría que ceder ante él. No tendría otra opción. De lo contrario, tendría que negarse. 

"Si  es  necesario,  sí.  Pero  preferiría  no  hacerlo.  Podría  llevarme  a situaciones  legales  difíciles  que  preferiría  evitar".  Se  echó  atrás,  su expresión tormentosa, su determinación inamovible. "Si no sales conmigo, llamaré a Lauren y le diré que te has follado a mi hermano pequeño. Le diré que fui a su casa anoche y que no estaba trabajando. Se inventó todo para pasar la noche contigo". 

Molly se quedó sin palabras. Lo miró con horror mientras le respondía con entusiasmo, "No te creerá. Sabe que Dylan la adora y sabe que yo nunca haría eso". 

Se encogió de hombros. "Puede que no me crea completamente, pero estoy seguro de que sería un infierno para su relación y para la tuya con ambos. 

Y siempre habría esa minúscula duda". Su cara era dura y despiadada. "Es una perra tener dudas... ¿no es así, Molly? Hace que sea difícil confiar en alguien". 

Molly  tenía  la  sensación  de  que  no  estaba  hablando  completamente  de Lauren y Dylan. Ella lo miró sospechosamente. "Nunca lo harías". 

"Pruébame".  Metió  la  mano  en  el  bolsillo  de  sus  vaqueros  y  sacó  una tarjeta comercial. Era su tarjeta, con el número de Lauren en la parte de atrás. "Conseguí su número de mamá". Metió la mano otra vez y sacó su móvil. "¿Cómo va a ser esto, Molly? ¿Pasar el día conmigo... o arruinar algunas relaciones perfectamente buenas?" 

Devon se veía tan decidido y tan duro que ella no estaba segura de lo que haría.  ¿Podía  confiar  en  que  él  nunca  lo  haría?  Ella  pensó  que  estaba fanfarroneando... ¿pero podía arriesgarse?  Mierda. Mierda. Mierda.  Ella no podía hacerlo. No tenía dudas de que Lauren tomaría su palabra sobre la de Devon, pero no quería que su mejor amiga tuviera dudas sobre Dylan. 

Su relación era mágica, y Molly no podía soportar ver que ese brillo se desvanecía ni un poquito. 

"Eres un matón despreciable. Siempre te odiaré por esto," le siseó Molly. 

Ella pensó que había detectado un pequeño estremecimiento y su cuerpo se tensó contra el de ella. "Espero que no lo hagas, Molly. Ahora vístete", respondió con gravedad, con la cara en blanco. 

"¿Qué  estamos  haciendo?"  preguntó  abruptamente.  Necesitaba  saber cómo vestirse. 

"Es casual. Y usa un traje de baño debajo de tu ropa." 

Dejó caer sus brazos a los lados y ella se alejó de él. "No hago trajes de baño", le informó con hostilidad mientras cruzaba los brazos alrededor de su cuerpo. 

"Lo  haces  hoy.  Si  no  tienes  uno,  entonces  supongo  que  tendremos  que parar  y  conseguirte  uno".  Su  voz  era  una  advertencia  de  que  no  estaba cediendo. 

"Tengo uno. Sólo que me niego a usarlo". 

"¿Por qué no? Vamos al lago y ya hace calor afuera". Su voz era impasible. 

 Oh, por el amor de Dios. ¿Era el hombre tan denso? "En caso de que no lo hayas notado, mi cuerpo no es apropiado para un traje de baño". Su cara se sonrojó. El bastardo la hizo decirlo. 

"Cariño, pensar en ti en traje de baño ya me tiene la polla dura. Todo lo relacionado con tu cuerpo me hace sudar que no tiene nada que ver con el clima", respondió con una voz baja y seductora. 

Podría  decir  eso  ahora,  pero  espera  a  que  le   revele  su  cuerpo  de  figura completa. "Bien. No digas que no te lo advertí." 

Deja que la vea. Tal vez dejaría las escenas de seducción. Una mirada a su gran trasero y a sus muslos ondulados debería bastar. 

Molly salió de la habitación en un arrebato, con la cabeza echada hacia atrás y la cara puesta en una expresión obstinada. 

Podía oír su risa ligera siguiéndola hasta el dormitorio. 

***** 

Dos semanas después, Devon contempló cómo había sido feliz sin Molly en su vida. Juró que se había reído más de lo que había hecho en toda su vida durante las últimas dos semanas. Ella era su luz, la clave de su total felicidad. 

Los últimos catorce días han sido un viaje de descubrimiento para ambos. 

Gracias a Dios que sólo había necesitado intimidarla en las dos primeras citas. Casi le había matado hacerlo, y no creía que hubiera sido capaz de vivir  un  escenario  de  chantaje  más.  Después  de  la  segunda  cita,  ella  se había  ido  voluntariamente,  y  él  descaradamente  monopolizó  la  mayor parte de su tiempo disponible. 

Abrió el horno de su cocina para ver cómo estaba su lasaña. Molly iba a venir a cenar después del trabajo y él había recibido la receta de su madre. 

Se veía bien, pero no era exactamente un chef gourmet. Nunca había tenido a nadie con quien cenar, así que generalmente comía comida para llevar o algo congelado que podía meter en el microondas. Sabía que a Molly le encantaba la comida italiana y su madre hacía la mejor lasaña del mundo. 

Ahora podía apreciar cuánto trabajo se necesitaba para hacerla. 

Devon cogió una botella de agua de la nevera y salió al patio. Era temprano en  la  noche  y  la  cálida  brisa  de  verano  revolvió  ligeramente  su  cabello oscuro mientras levantaba una silla y se relajaba en ella. 

No podía esperar a ver a Molly. Se habían saltado ayer porque tenía una reunión con unos clientes, y ya la echaba de menos. 

Su  primera  cita  había  sido  dura,  pero  fue  un  día  que  nunca  olvidaría. 

Habían ido a una playa privada propiedad de un amigo suyo y pasaron el día  holgazaneando  y  hablando.  Su  chica  tenía  mal  genio  y  él  sonrió  al recordar cómo le había dado la espalda la primera parte del día. La única reacción  de  Molly  al  principio  había  sido  su  deleite  con  su  convertible Mustang '66 restaurado. Había dejado su camioneta en el estacionamiento del restaurante y había querido llevar su convertible a la playa de todos modos. Le encantaba el viejo coche con su pintura negra brillante y sus 

ruedas cromadas. Molly tenía el mismo aprecio que él por la historia y los clásicos. 

Ella lo fulminó con la mirada cuando él se acercó y liberó su cabello de su clip para que volara libre en la brisa camino a la playa. Era salvaje, rebelde e increíblemente hermoso. 

Tomó  otro  trago  de  agua,  necesitando  el  efecto  refrescante  mientras  la recordaba  quitarse  los  pantalones  capri  y  la  camisa  rosa  caliente  para nadar.  Ella  le  había  dado  una  desafiante  expresión  de  mira-que-fea-me-veo mientras estaba parada allí en un traje conservador de una pieza que moldeaba su cuerpo curvilíneo a la perfección. Su polla se había puesto firme  y  había  estado  tan  tentado  de  quitarse  el  traje  y  mostrarle  cuánto apreciaba esa piel suave y cremosa y esas generosas curvas, justo ahí en la playa arenosa. 

Se  había  quedado  mirando,  sin  poder  evitar  admirarla  desde  su  sedoso cabello suelto hasta sus uñas pintadas de rosa.  Mierda. Había sido la cosa más difícil que había hecho sólo para agarrar su mano y correr con ella hacia el agua, agradeciendo que el lago estuviera frío. 

Miró  fijamente  a  sus  vaqueros,  frunciendo  el  ceño  ante  el  bulto  en  su entrepierna. Había estado duro casi continuamente durante dos semanas. 

Un pensamiento de Molly, una sonrisa, un toque, y estaba frito. Nunca se había masturbado tantas veces en un período de dos semanas. Tomándose a  sí  mismo  en  la  mano  apenas  le  quitaba  el  filo.  Cuanto  más  tiempo  la conocía, más la necesitaba. 

Los besos robados y las caricias ligeras no eran suficientes. La intensidad de sus sentimientos era demasiado fuerte, demasiado intensa. Apreciaba cada momento que pasaba con ella, pero quería mucho más. 

Devon escuchó el timbre y saltó ansiosamente de la silla, casi volteándola en su afán por ver a Molly. 

Él  esperaría,  pensó  mientras  se  dirigía  a  la  puerta  principal  a  grandes zancadas. No importaba cuánto tiempo le tomara confiar en él, él estaría allí  cuando  lo  hiciera.  Ella  era  la  mejor  parte  de  su  vida  ahora,  y  él 

continuaría rompiendo sus defensas hasta que ella pudiera entregarse a él sin reservas ni dudas. 

Era verano después de todo y las duchas frías no eran tan malas. 

Llegó a la puerta con una genuina y acogedora sonrisa. 

***** 

Molly sonrió cuando Devon abrió la puerta con su habitual sonrisa feliz. 

Dios...  ¿alguna  vez  se  acostumbraría  a  su  desgarradora  apariencia masculina? Aún así la dejó sin aliento cuando la saludó con esa sonrisa que le dijo lo feliz que estaba de verla. 

La agarró por la cintura y la tiró hacia él, pateando la puerta para cerrarla detrás de ella. "Hola, hermosa", su voz profunda y sexy la saludó mientras sus labios capturaban los de ella. 

La besó como si no la hubiera visto en un año. Fue un abrazo hambriento que dejó sus bragas mojadas y su cuerpo pidiendo más. 

Ella se rió mientras él la liberaba, su corazón cantando de alegría. "¿Qué hay para cenar? Huele bien." 

"Lasaña. Es la receta de mamá y mi primer intento... así que ten cuidado conmigo." 

Casi se derritió en un charco. Él había cocinado su favorito. Devon era tan considerado que a veces casi la hacía llorar. No eran sólo las formas obvias en que trataba a una princesa, sino también las pequeñas cosas. El hombre era casi demasiado bueno para ser verdad. Molly había estado esperando que él le dijera que todo era una broma, que realmente no le importaba. 

Estaba  empezando  a  creer  que  nunca  iba  a  suceder.  De  alguna  manera había captado la atención de este hombre hermoso, amable e inteligente y había dejado de preguntarse  por qué y simplemente lo disfrutaba. 

"Estoy segura de que será fabuloso. Eres un hombre de muchos talentos." 

Ella lo picoteó en la mejilla mientras le preguntaba, "Traje algo de ropa. 

¿Te importa si me doy una ducha?" Todavía estaba en su bata y le gustaba ducharse lo antes posible después del trabajo. 

Gimió  en  voz  alta  mientras  respondía  con  una  voz  torturada,  "¿Quieres decir que tengo que sentarme aquí imaginándote desnuda en mi ducha?" 

Molly  se  rió  mientras  se  dirigía  al  baño  de  abajo.  "Estoy segura  de  que sobrevivirás". 

"No  apuestes  por  ello,  cariño.  Puede  que  salgas  para  encontrarme caducado en  el suelo de la  cocina por un caso de lujuria severa", gruñó detrás de ella. 

"Soy una enfermera. Te reviviré", le gritó alegremente mientras cerraba la puerta. 

Se apoyó en ella y dejó caer su bolsa mientras recuperaba el aliento. Devon nunca  había  hecho  ningún  esfuerzo  por  ocultar  su  deseo  y  sus contundentes referencias a lo mucho que la quería hicieron que sus rodillas se debilitaran y su cuerpo temblara. 

Ella  lo  deseaba  tanto.  Estaba  bastante  segura  de  que  su  cuerpo  no  lo rechazaría, pero no podía deshacerse de esa última duda. 

 Tengo que dejar de escuchar la voz de mi madre en mi cabeza. 

Cuando se desnudó y se metió en la ducha, se maldijo a sí misma por no confiar  en  él.  No  tenía  ninguna  razón  para  no  hacerlo.  ¿Cuánto  tiempo esperaría él antes de seguir adelante? 

Habían compartido muchas cosas íntimas entre ellos, pero nunca habían discutido  seriamente sobre el sexo. Tal vez era hora de que lo hicieran. 

Molly  se  apresuró  a  pasar  por  la  ducha  y  se  vistió  con  unos  vaqueros limpios  y  un delicado  top  rosa  que  abrazaba  sus  pechos  y  acariciaba  su cuerpo. Era una nueva compra, un top que nunca habría elegido para sí misma antes de conocer a Devon. 

Su relación con Devon estaba empezando a cambiar la forma  en que se veía a sí misma. Estaba casi cómoda en su propia piel. 

Molly se pesaba una vez por semana y la cantidad nunca fluctuó mucho. 

La vida continuó, se pesara o no. 

Estaba sana y feliz, y salía con el mejor tipo del mundo. Había empezado a  apreciar  esos  momentos  importantes  en  lugar  de  centrarse  en  su apariencia física. No iba a cambiar, así que estaba aprendiendo a aceptar y gustarse  a  sí  misma  exactamente  como  era.  No  era  un  camino  fácil  y todavía  tenía  sus  momentos  de  miedo,  pero  ahora  hablaba  de  ellos,  en lugar de huir y esconderse de la vida. 

Terminó de secarse el pelo y lo metió todo en su bolso, dejándolo en la puerta para que no lo olvidara. 

Al entrar en la cocina fue recibida por una tentadora vista del mejor y más apretado culo masculino de los cincuenta estados. Devon se inclinó para revisar la comida en el horno y ella admiró tranquilamente la vista antes de comentar suavemente, "  Esto es algo que podría ver todo el día". 

Devon apareció y miró por encima de su hombro, notando hacia dónde se dirigían sus ojos. Simplemente le lanzó una mirada malvada y le guiñó un ojo. "Eres una chica traviesa." 

Todavía no, pero sospechaba que podría serlo. "¿Puedo ayudar?" 

Le sirvió un vaso de su vino tinto favorito y se lo dio. "No. Ya casi está listo." 

Molly estaba apoyando su trasero en un taburete en la barra de desayuno cuando un bloc de notas le llamó la atención. Las páginas estaban dobladas y ella las acercó al reconocer la cara en los dibujos. 

La curiosidad la hizo pasar las páginas antes de que pensara en el hecho de que estaba invadiendo su privacidad. Devon le había dicho que hacía dibujos  como  hobby,  pero  ella  no  sabía  que  dibujaba   así.  Página  tras página  la  mostraba  en  muchas  poses  diferentes,  todas  de  una  de  sus experiencias juntos. Ella en la playa, el cine, un concierto. Cada dibujo la retrataba riendo o sonriendo... hasta que llegaba a las últimas páginas. Esos eran definitivamente seductores. 

Jadeó  suavemente  mientras  se  miraba  a  sí  misma  tendida  en  su  cama, completamente desnuda con una mirada de deseo en sus ojos. No escatimó en su figura completa ni en su tamaño, dibujando sus caderas completas y 

su amplio cuerpo casi exactamente como ella lo veía en el espejo todos los días cuando no podía evitarlo. Excepto... que esta mujer se veía seductora, sexy de una manera que nunca se había visto a sí misma. Sí, era una mujer de figura completa, pero era una mujer de figura completa con una mirada entreabierta, insinuante que la hacía parecer una persona completamente diferente. Su pelo era salvaje y despeinado, sus labios llenos e hinchados como si acabara de ser besada. 

La concentración arrugó su frente cuando Molly se vio a sí misma como Devon  la  vio.  ¿Es  así  como  él  la  vio?  Concedido,  nunca  la  había  visto desnuda, pero su imaginación hizo un buen trabajo. Definitivamente era una buena réplica de su cuerpo desnudo, pero halagadoramente, la mujer parecía  una  diosa  regordeta  y  madura,  más  que  lista  para  encontrar satisfacción. 

Sus ojos finalmente se levantaron para encontrar a Devon al otro lado de la barra, observándola. Parecía tenso, como si estuviera preocupado por su reacción. 

"¿Así es como me ves?" susurró suavemente, su voz vibrando de emoción. 

"Sí. No creo que te haga justicia, pero no puedo dejar de intentarlo". Su voz  era  ronca  y  sus  ojos  mostraban  una  vulnerabilidad  que  no  intentó ocultar de ella. 

"Apenas reconozco a esta mujer. Nunca me he visto de esta manera. Me haces  casi...  atractiva",  respondió,  su  voz  una  mezcla  de  confusión  y asombro. 

Devon rodeó la barra de desayuno y la levantó del taburete y la puso en sus brazos. "Cariño, eres hermosa". 

"No lo soy, Devon. Nunca seré como la mujer de esas imágenes". Ella lo rodeó  con  sus  brazos  y  lo  abrazó  fuertemente,  saboreando  su  olor masculino y su cuerpo grande y fuerte. 

"Ya lo eres, Molly. Para mí, siempre lo serás", le murmuró al oído. 

"Sólo si me ayudas". Reunió su coraje mientras continuaba. "Esa mujer es sexy y salvaje. Necesitaré tu ayuda con eso, Devon." 

"Nena,  estaré  encantado  de  ayudarte  cuando  estés  lista.  Tengo  sueños húmedos sobre ello", dijo con voz ronca y cargada de emoción. 

Podía sentir su erección dura como una roca mientras presionaba su cuerpo contra él. Este hombre la quería.  La quería de verdad.  

Devon  le  besó  el  pelo  suavemente  y  se  alejó  a  regañadientes.  "Si  no comemos ahora, me temo que voy a empezar a  ayudarte inmediatamente." 

Su tono era despreocupado, pero sus ojos ardían de deseo mientras volvía a la cocina para servirles la comida. 

Quería decirle que estaba lista y tuvo que morderse el labio para no rogarle que la tomara. 

Disfrutaron de una increíble comida juntos, manteniendo la conversación ligera e interesante. 

Mientras terminaba su segunda ración de lasaña, Devon comentó, "Tengo que confesar algo." Parecía un niño culpable mientras la miraba de reojo. 

Bebió su vino y respondió con curiosidad, "¿Y eso qué sería?" 

"Nunca  habría  llamado  a  Lauren  y  le  habría  dicho  que  te  acostaste  con Dylan. Fue un completo engaño", confesó apresuradamente. 

Molly levantó las cejas y sonrió misteriosamente. "Ya lo sé". 

"¿Entonces por qué no me dijiste?" Le dio una mirada confusa. 

"No fui completamente positiva en ese momento, pero no me tomó mucho tiempo darme cuenta de que es algo que nunca harías." Ella le respondió con  total  confianza.  "Pero  nunca  he  averiguado  exactamente  por  qué amenazaste." 

"Fue el acto de un hombre completamente desesperado. Quería que nos dieras una oportunidad, Molly, y no creo que lo hubieras hecho, de otra manera. Lo siento mucho". 

"Tienes razón. Probablemente no lo habría hecho, y me habría perdido lo mejor  que  me  ha  pasado  en  la  vida".  Ella  le  respondió  directa  y honestamente. "Sabes que tengo problemas, Devon, pero estoy trabajando 

en ellos. La imagen que tengo de mí misma apesta y trato de aceptarme mejor, pero no sucederá de la noche a la mañana." Sus ojos se encontraron con los de él, rogando por su paciencia. 

"No voy a ninguna parte, nena. Estoy aquí para ti". Su mano se extendió y cubrió la de ella, apretándola en un soporte silencioso. 

"Lleva un tiempo deshacer toda una vida de daños. He pasado la mayor parte de mi vida dejando que mi madre me diga quién soy, dejando que mi valor se determine según mi peso. A veces me enfado conmigo misma por permitirle hacerlo,  pero no puedo cambiar el pasado. Me  doy cuenta de eso. Pero puedo avanzar hacia un futuro mejor". Ella tragó fuerte antes de terminar, "Quiero dormir contigo, Devon." 

Casi  se  ahoga  con  el  vino  cuando  sus  cejas  se  levantaron  y  la  miró sorprendido. 

Cuando empezó a toser y parecía que no podía parar, Molly salió disparada de su silla preocupada. "¿Estás bien?" Él respiraba, así que ella no estaba realmente preocupada, pero se sintió mal por haberle cogido desprevenido y haberle causado su ataque de tos. 

Devon le cogió la mano y la llevó a su regazo, medio tosiendo y medio riendo. "Vas a ser mi muerte algún día, mujer", gruñó mientras la abrazaba con fuerza. 

Luchó por levantarse. "Devon, soy demasiado pesada para sentarme en tu regazo." 

Los brazos de Devon eran como bandas de acero mientras la sostenía en su lugar y respondía en un tono exasperado, "Nena, ¿cuándo te vas a dar cuenta de que soy un hombre grande y fuerte? Me encanta la sensación de ese sexy culo en mi regazo y puedo pensar en muchas formas en las que te quiero encima de mí." 

Ella se relajó en él con un suspiro. No parecía ni un poco incómodo y se sentía tan bien. "¿Mostrarme? Por favor." 

Él  se  levantó  con  las  manos  alrededor  de  su  cintura,  estabilizándola mientras se paraban. Tomando su mano sin decir una palabra, la llevó por 

las escaleras y al dormitorio principal. Ella lo había visto antes. Tenía una mezcla de victoriana y moderna como el resto de la casa, pero su principal interés era su enorme cama de latón. ¿Cuántas veces se había imaginado a sí misma y a Devon allí, sus cuerpos entrelazados en la pasión? 

"Estoy un poco asustada, Devon", admitió Molly con una voz suave. "¿Y 

si no soy lo que imaginaste? No tengo mucha experiencia para mi edad." 

"No tengas miedo, Molly. Nunca conmigo. Cualquier cosa que hagas está bien y ya eres todo lo que quiero y más. Tú lideras y yo te sigo por ahora. 

Toma lo que necesites. Dime lo que quieres y lo haré". 

Se quedó mirando a sus ojos sinceros por un momento. Él no se movió. 

Sólo se quedó mirándola, con los ojos llenos de deseo mientras esperaba. 

Ningún hombre había antepuesto sus necesidades a las suyas, así que ella sintió  un  momento  de  pánico.  Lo  pisoteó  y  dejó  que  sus  instintos  la guiaran. 

Su mayor placer sería complacer a este hombre que estaba tan dispuesto a darle cualquier cosa. Su naturaleza era la de un macho alfa, aunque amable y  considerado;  sin  embargo,  tenía  que  ser  difícil  para  él  renunciar  a  su instinto de liderazgo. 

Molly se acercó a él y le rodeó el cuello con sus brazos, llevando su boca a  la  de  ella.  Sus  dedos  se  deslizaron  por  su  pelo  mientras  su  lengua  se introducía en su boca, saboreándolo apasionadamente y a fondo mientras sus lenguas bailaban juntas en un deslizamiento erótico y resbaladizo. 

Le tiró de la camisa, necesitando sentir su piel desnuda. Al separar su boca de la de él, ella exigió, "Fuera." 

La  sonrisa  de  Devon  era  malvada  cuando  se  levantó  la  camisa  sobre  su cabeza y la tiró al suelo. 

Las manos de Molly se movieron sobre su pecho musculoso, saboreando la sensación de piel suave sobre el músculo ondulado. La dejó salirse con la suya, pero sus ojos estaban quemando agujeros a través de su ropa. Ella ahuecó  su  polla  dura  y  abultada  a  través  de  la  áspera  tela  vaquera, 

deslizando sus dedos a lo largo del contorno de su vara que suplicaba ser liberada de su confinamiento. 

"Quiero  probarte,  Devon.  Lo  he  querido  desde  hace  mucho  tiempo." 

Apenas reconoció su voz sensual y necesitada cuando sus manos abrieron el botón de sus jeans y deslizaron la cremallera con cuidado. 

"Mierda, nena. No estoy seguro de poder sobrevivir a eso ahora mismo", dijo con voz rasposa mientras ella se arrodillaba, deslizando sus vaqueros y calzoncillos por sus piernas. Él se los quitó de una patada mientras ella se concentraba en su gran y dura polla. 

Molly acarició sus manos sobre él ligeramente al principio, disfrutando de la  sensación  de  su  piel  aterciopelada  sobre  el  miembro  duro  como  una roca. Su coño se apretó mientras imaginaba su enorme polla  empujando dentro  de  ella.  Ella  se  llenaría  completamente  y  se  estiraría  con  fuerza desde su circunferencia y tamaño. 

Lo  agarró  con  más  fuerza  y  deslizó  su  mano  arriba  y  abajo  de  su  eje mientras lamía la humedad de la cabeza bulbosa. 

Devon gimió y Molly levantó los ojos hacia su cara. Él la miraba y deslizó su mano en su pelo mientras ella se llevaba a la boca todo lo que podía de él.  Cerrando  los  ojos,  ella  gimió  a  su  alrededor  y  se  dejó  atrapar completamente en el movimiento erótico de su boca deslizándose, húmeda y suave, sobre su polla. Su mano se deslizó hasta su culo perfectamente formado, apretando, tirando de él entre sus labios. La otra mano le agarró las bolas, jugando con ellas, mientras su boca lo devoraba. 

"Cristo, nena. No puedo durar." Podía sentir su cuerpo temblar mientras chupaba más y más rápido, queriendo tragarlo, sintiéndolo golpear la parte posterior de su garganta. 

Su  mano  agarró  su  pelo  con  más  fuerza  y  sus  caderas  empezaron  a empujar. Él estaba perdiendo el control y ella lo disfrutaba. 

"Voy a venir, Molly. Necesitas mover la boca," jadeó mientras su cabeza rodaba hacia atrás y soltó un grito estrangulado. 

Como el infierno que Molly se estaba moviendo. Ella chupaba más fuerte y más profundo mientras él empezaba a liberar su semilla caliente en la parte  de  atrás  de  su  garganta.  Ella  quería  literalmente  chuparlo  hasta dejarlo seco, y lo hizo. Sus piernas temblaban mientras ella lamía la última gota de su eje. 

Se dio cuenta de que Devon estaba agarrando el poste de latón de la cama para apoyarse, y en el momento en que lo soltó de su boca se desplomó sobre la cama. "Mierda, mujer.  Vas a matarme." 

Molly sonrió al darse cuenta de que Devon la hacía sentir como la diosa de  sus  imágenes,  lo  suficientemente  sexy  y  poderosa  para  darle  placer hasta un clímax explosivo. 

Él  abrió  los  ojos  de  golpe.  "Creo  que  tu  tiempo  de  juego  ha  terminado, mujer. Desnúdate." 

Molly  se  paró  entre  sus  piernas  sobre  él  y  levantó  el  dobladillo  de  su camisa  sin  dudarlo.  Se  puso  la  camisa  sobre  su  cabeza  lentamente, sacudiendo  su  cabello  para  liberarlo  del  material  mientras  se  deslizaba sobre su cabeza. La tiró al suelo, sin dejar de mirar a Devon. El sostén de encaje blanco se desabrochó en el frente y ella abrió el cierre, permitiendo que sus generosos pechos se derramaran libremente. 

Se levantó y la agarró por la cintura mientras ella dejaba que la prenda se desprendiera de su cuerpo. "Mi imaginación no te hizo justicia, Molly." La subió  a  la  cama  y  su  cabeza  golpeó  las  suaves  almohadas.  "He  querido tocar estas bellezas en carne y hueso desde nuestro primer beso." 

Devon  ahuecó  sus  pechos  mientras  su  boca  bajaba  hacia  sus  sensibles pezones.  La  sensación  de  su  cálida  boca  cerrándose  sobre  las  puntas rosadas  llevó  su  mano  a  su  cabello  para  instarlo  a  acercarse  más,  más fuerte. El golpe de su lengua y el ligero pellizco con sus dientes la hizo retorcerse. "Por favor, Devon". 

No tenía ni idea de lo que estaba pidiendo, su mente confusa y su cuerpo enfurecido con el anhelo reprimido. Devon no detuvo su implacable ataque a sus pechos mientras le desabrochaba los vaqueros y bajaba la cremallera. 

Sus dedos se deslizaron por debajo de sus bragas y en su resbaladiza carne. 

Le llevaba besos húmedos al cuello mientras le susurraba al oído, "Es mi turno de probar, cariño. Si no consigo lamer  este dulce  coño pronto me volveré loco." 

Se deslizó por su cuerpo y agarró sus vaqueros y bragas, tirando de su culo y bajando por sus piernas. Ella temblaba de necesidad, pero tuvo un breve segundo de pánico cuando él tiró al suelo la ropa que le quedaba. "Devon, yo nunca-" 

"Relájate, Molly. Si no te gusta, sólo dilo." Su voz era baja e hipnótica. Su cuerpo  se  relajó  mientras  él  le  abría  las  piernas,  exponiendo completamente su coño, dejándolo vulnerable y abierto a él. 

Molly tembló mientras él lamía su camino hacia arriba por cada uno de sus muslos, arrastrando círculos perezosos alrededor de su montículo. El primer  golpe  de  su  fuerte  y  húmeda  lengua  en  la  raja  casi  la  saca  de  la cama. "Oh, Dios. Oh, Dios." 

Devon lamió sus jugos y ella pudo sentir su sonido retumbante de placer vibrando  contra  su  carne.  Profundizando  más,  exploró  su  tierna  carne, pasando su lengua arriba y abajo por su dolorido coño. 

Sus manos agarraron la sedosa colcha mientras levantaba las caderas para apretar más fuerte en su boca. 

No gustarle esto  no  iba   a ser un problema. Pensó que iba a morir de placer mientras sus dedos abrían sus pliegues para lamer su clítoris. 

"Devon." El apasionado grito se desgarró de su garganta mientras buscaba y encontraba el nudo que pedía atención. 

Sus  caderas  se  mecían  cuando  él  aumentaba  la  presión,  llevando  a  su cuerpo  a  un  frenesí  de  necesidad.  Sus  dedos  llenaron  su  canal  vacío, acariciando fuerte y profundamente. 

 Oh,  mierda.   La  combinación  de  sus  putos  dedos  y  su  lengua  ardiente trabajando su clítoris le hizo empezar a dar un chillido agudo que bajó a un gemido torturado cuando sintió que su clímax se acercaba. 

Su  espalda  se  arqueó  mientras  los  espasmos  la  mecían,  apretando  sus dedos  invasores  mientras  su  coño  se  inundaba  de  crema.  "Devon.  Oh, Dios.  Devon".  Su  cuerpo  voló  en  pedazos  mientras  él  lamía  sus  jugos, estirando su orgasmo hasta un éxtasis casi insoportable. 

Todavía estaba jadeando cuando él se deslizó por su cuerpo. "Sabes tan dulce,  Molly,  y  te  vienes  como  una  mujer  salvaje",  murmuró  antes  de meterle las manos en el pelo y tomar su boca. Ella pudo saborear su esencia mientras su lengua se deslizaba a lo largo de la suya en un erótico y lento deslizamiento que la hizo gemir en su boca. 

Molly  podía  sentir  su  dura  polla  contra  su  muslo  y  frotó  su  cadera  a  lo largo del eje duro. Lo quería dentro de ella. Aunque acababa de tener el clímax más estremecedor de su vida, todavía quería sentir su polla dura llenándola, el cuerpo de Devon fusionándose con el suyo. 

Mientras él dejaba que su boca se deslizara de la de ella para pasearse por su cara y su cuello, ella le rogó, "Cógeme, Devon. Por favor." 

Se movió sobre ella y deslizó la cabeza de su enorme órgano a través de su coño suplicante. Se frotó a lo largo de sus pliegues, su cabeza se burló de  su  clítoris  con  largos  y  lentos  deslizamientos.  "Estás  tan  mojada  y caliente. He fantaseado con esto mientras me masturbaba." 

La sola idea de que se acariciara a sí mismo mientras pensaba en ella era tan  erótica  que  ella  jadeaba  para  respirar.  "¿Te  masturbaste  mientras pensabas  en  mí?"  susurró  sin  aliento,  frotándose  contra  él,  instándole  a deslizarse dentro de ella. 

"Cada maldito día desde que nos conocimos. A veces más de una vez al día.  No  he  estado  tan  caliente  desde  que  era  adolescente",  refunfuñó mientras flexionaba sus caderas con más fuerza, ejerciendo más presión en  su  sensible  clítoris.  "La  realidad  es  mucho  mejor  que  la  fantasía.  Te sientes tan suave en todas partes y me encanta la forma en que tu dulce cuerpo  se  siente  debajo  del  mío.  No  puedo  esperar  a  sentirte  sobre  mí, montándome". 

Sus palabras eróticas y el duro y rápido deslizamiento de su polla a lo largo de su clítoris hacían que su cuerpo se ondulara de placer. Gimió cuando sintió que se acercaba su clímax. "Devon. Tengo que-" 

"Sí,  nena.  Vente  por  mí.  Quiero  oír  esos  dulces  sonidos.  Quiero  verte desmoronarte." 

Molly se quejó y su cabeza cayó hacia atrás cuando se liberó. Podía sentir sus ojos sobre ella y saber que él la estaba viendo volar en pedazos hacía que se sintiera intensamente íntimo, tan erótico. 

Justo cuando ella empezó a bajar de su altura, él movió sus caderas y su vara la invadió. "No puedo esperar un segundo más para estar dentro de tu coño  apretado,"  siseó  mientras  empujaba  dentro  de  ella,  llenándola. 

Acarició hasta que estuvo completamente incrustado dentro de su canal, sus  paredes  se  extendieron,  ardiendo  de  forma  placentera  mientras  la llenaba por completo. "Cristo, Molly, estás tan apretada." 

Él se retiró y se acarició suavemente de nuevo en ella. Plantando sus pies en la cama, ella se levantó para encontrarse con él. Él se echó hacia atrás y  le  agarró  los  muslos,  abriéndole  bien  las  piernas  mientras  bombeaba dentro de ella. 

"Sí, Devon. Sí". Su polla se sentía tan bien deslizándose dentro y fuera de ella, deslizándose sobre su punto dulce una y otra vez. Más y más fuerte. 

Más rápido y más rápido. 

Se mordió el labio mientras sus manos se acercaban a sus pezones, tirando de ellos con fuerza. 

La golpeó más rápido mientras gemía. "Eso es todo. Date el gusto, Molly. 

Toma lo que quieras. Dime lo que necesitas." 

Ella  necesitaba. Ella  quería. "Te necesito. Necesito esto. Fóllame fuerte, Devon. Te sientes tan bien". 

Le  dio  exactamente  lo  que  pidió,  golpeando  su  polla  en  ella,  su  piel golpeándose con cada fuerte empuje. Mientras sus caderas golpearon su canal, su mano se deslizó entre ellos y pellizcó su clítoris con la presión 

justa para provocar un orgasmo que la dejó gritando su nombre sin poder hacer nada mientras rodaba por su cuerpo. 

"Molly,  Molly,  Molly,"  Devon  gruñó  su  nombre  mientras  su  carne espasmódica lo agarraba con fuerza, ordeñándolo mientras se enterraba en lo profundo de ella e inundaba su vientre con su liberación caliente. 

"¡Joder!," jadeó mientras su duro y sudoroso cuerpo bajaba y descansaba contra ella. 

La besó con fuerza mientras rodaba a su lado, llevándola consigo. Sacó su boca de la de ella y los dos se quedaron allí, aturdidos y jadeando por la respiración. 

La  tiró  fuertemente  contra  él  mientras  se  recuperaban,  sus  corazones  se ralentizaron y su respiración volvió a la normalidad. 

"Te ves aún mejor que esos dibujos ahora mismo, nena." Tocó su frente con la de ella mientras sus labios se formaban en una sonrisa traviesa. 

"Te dije que necesitaba tu ayuda," le recordó juguetonamente. 

"Probablemente  te  daré  más  ayuda  de  la  que  quieres  o  necesitas,"  le advirtió mientras la movía a un lado para que ambos pudieran rodar bajo las sábanas. La abrazó cerca, acunando su cuerpo con el suyo y enterrando su cara en su pelo. 

Los labios de Molly se convirtieron con una sonrisa somnolienta. Dudaba mucho de que pudiera tener suficiente de Devon. 

Ella  sintió  su  aliento  caliente  en  su  cuello  mientras  daba  un  profundo  y contento  suspiro  y  su  cuerpo  se  volvió  blando  con  la  relajación  y  la sensación de paz. 

Devon la hizo sentir tan segura.  ¿Por qué tenía miedo?  

Era lo último que recordaba antes de permitirse caer en un sueño profundo y saciado. 

***** 

"¿Sigues  con  la  dieta,  Molly?  Sabes  que  necesitas  trabajar  en  ese  peso extra si vas a atrapar a ese arquitecto exitoso con el que estás saliendo." 

Molly puso los ojos en blanco y se sonrió a sí misma en el hermoso espejo giratorio victoriano en el tocador a juego delante de ella. Era un regalo de cumpleaños de Devon. Su única condición había sido que ella se mudara con él para usarlo. 

Se enganchó el teléfono entre el hombro y la oreja para poder cepillarse el rímel. Dylan y Lauren habían reprogramado su cena de compromiso para esta noche y ella no estaba lista todavía. "Estoy viviendo con él, madre. 

Creo que está bastante bien atrapado y aterrizado." 

"No  estás  casada  todavía.  Podría  abandonarte  y  dejarte  sin  hogar  en cualquier momento que quiera." 

"Hago mi propio dinero. Conseguiré otro lugar". Honestamente, no estaba ni  un  poco  preocupada.  Su  relación  estaba  al  rojo  vivo  y  las  llamas  se calentaban  cada  día  más.  Él  era  su  mejor  amigo  y  el  amor  de  su  vida. 

"Sabes, mamá, me encantaría tener una conversación contigo que no gire en torno a mi peso. ¿Por qué no me llamas cuando puedas decirme algo agradable?  No  me  importa  cuánto  peso  mientras  esté  sana,  y  no  me preocupa perder a Devon. Tenemos una vida sexual muy saludable. Él ama mi  cuerpo  tal  como  es  y  yo  también."  No  podía  creer  que  acababa  de decirle a su madre esa información, pero ya había soportado bastante las criticas de su madre. 

"A los hombres les gustan las mujeres delgadas," contestó su madre con dudas. 

"No mi hombre," le respondió Molly de vuelta. "He pasado toda mi vida tratando de ser lo que tú crees que debería ser. Voy a complacerme a mí misma  de  ahora  en  adelante,  mamá".  Cogió  su  colorete  y  comenzó  a acariciarlo en sus mejillas. 

"Todo  lo  que  quería  era  que  fueras  feliz",  respondió  su  madre  a  la defensiva. "No puedes ser feliz cuando tienes sobrepeso." 

Molly  sonrió  al  terminar  de  sonrojarse  y  tomó  su  lápiz  labial  rojo  rubí. 

"Oh, sí puedo. Soy feliz." Y lo era. Genuina, sobre-la-luna extasiada, y no había nada que su madre pudiera decir para cambiar eso. Dudó con el lápiz labial abierto antes de añadir, "Siento que pienses que el peso es la clave de la felicidad, mamá, pero ya no es mi problema. Es el tuyo. Estoy bien con  mi  forma  de  ser.  No  quiero  discutirlo  más.  Te  quiero  mucho,  pero quiero que dejes de importunarme. Me duele." 

Estas  eran  cosas  que  debería  haberle  dicho  a  su  madre  hace  años,  pero nunca se valoró lo suficiente como para vocalizarlas. Nunca más permitiría que nadie la hiciera sentir "menos que" por ninguna razón. 

La  verdad  es  que  Molly  sentía  lástima  por  su  madre.  Era  una  mujer miserable que nunca había visto más allá de sus propias inseguridades y que inadvertidamente las había pasado a su única hija. Quería tener una relación con su madre, pero no al precio de su propia cordura. 

"No sabía que te había hecho daño. No quería que te sintieras miserable y sola." 

Se aplicó cuidadosamente su lápiz labial, lo tapó y lo puso en el tocador antes de responder, "Está bien, mamá. Debería habértelo dicho antes. Por favor,  no  lo  menciones  más,"  Molly  no  estaba  segura  de  qué  hablarían. 

¿Cómo sería la vida sin discutir su peso con su madre? Parecía que era el único  tema  del  que  realmente  hablaban.  "Tengo  que  irme.  Devon  y  yo tenemos que ir al restaurante en breve. Tal vez podríamos tomar un café mañana." 

La despedida de su madre fue incómoda y forzada, pero aceptó venir a la casa mañana para hablar y tomar un café. Molly suspiró profundamente mientras desconectaba y ponía el teléfono en la cómoda. 

"Eso sonó como una llamada difícil," sonó la voz comprensiva de Devon desde la puerta. 

Giró el taburete del tocador para enfrentarse al hombre con el que había estado  viviendo  las  últimas  semanas.  ¿Sería  capaz  de  mirarlo  y  no quedarse sin aliento? 

Vestido con un traje gris con camisa de vestir y corbata a juego, estaba de pie con el brazo apoyado en el marco  de la puerta. Se veía tan guapo y atractivo que ella aún no podía creer que fuera suyo. 

"No  fue  fácil,"  aceptó  mientras  se  paraba  cuidadosamente  en  sus  altos tacones de aguja negros mientras agarraba su vestido negro del respaldo de  la  silla.  "Pero  estoy  segura  de  que  lo  superaremos.  Ella  vendrá  y hablaremos." 

Mientras estaba de pie, la mandíbula de Devon cayó y él silbó suavemente antes de comentar, "Por favor, dime que no vas a llevar  eso  debajo de ese vestido esta noche. Mi polla estará dura toda la noche." 

Ella le lanzó una sonrisa sexy, "¿Por qué? ¿No te gusta?" 

Molly había estado comprando lencería bonita desde que estuvieron juntos y las bragas negras con un sujetador a juego, liguero y medias negras sexys eran su compra más racista hasta la fecha. 

Devon sonrió cuando se acercó a ella, le quitó el vestido de las manos y lo tiró sobre la cama. "Nena, ese vestido hace casi imposible no follarte sin sentido.  Estás  jugando  con  fuego."  Envolvió  su  brazo  alrededor  de  su cintura mientras su otra mano acariciaba su culo a través de la fina seda de sus bragas. 

"¿Significa eso que tendré suerte más tarde esta noche?" Ella le parpadeó con una sonrisa inocente. 

Se quitó la chaqueta del traje y la arrojó sobre su vestido. "Sí. Además de ahora mismo." 

"Devon, no podemos. Llegaremos tarde," le recordó débilmente mientras su  mano  se  acercaba  a  su  frente  e  invadía  el  elástico  de  sus  bragas, hurgando en su ya húmedo coño. 

"Cariño,  no  puedes esperar  usar  ese  traje  de  'cógeme'  y  pensar  que  seré capaz  de  ignorarlo."  Ignoró  su  protesta  y  continuó  burlándose  de  ella, mientras su boca caía sobre la de ella. 

Resistirse  a  Devon  era  imposible.  Era  una  tentación  impía  y  ella  podía sentir su dura erección contra su cadera mientras deslizaba su lengua en su boca, superando su débil intento de hacerlo esperar hasta más tarde. 

No podía esperar ahora. La sensación dura y masculina y el olor que eran distintivamente Devon la hicieron mareada y necesitada. Gimió cuando su dedo encontró su dolorido clítoris y lo frotó con la presión suficiente para aumentar su deseo mientras él continuaba su abrasador ataque a su boca. 

Ella se agachó y masajeó la parte delantera de sus pantalones, deslizando su  mano  a  lo  largo  de  su  eje  rígido.  Dos  podían  jugar  al  juego  de  las bromas. 

Devon rompió su abrazo desenfrenado, su aliento se hizo fuerte y rápida mientras la llevaba al tocador. Colocando sus manos en el tocador, le bajó las bragas alrededor de las piernas y le separó los muslos. Profundizando en los pliegues que goteaban, comenzó un exigente ataque a su coño que la hizo agarrar la mesa y sostenerse por la vida querida. 

Inclinada sobre la cómoda con el culo al aire y las bragas alrededor de las piernas, suplicó. "Fóllame, Devon. No puedo esperar." 

Ella  escuchó  como  se  abría  la  bragueta  y  él  respondió,  "No  hay  que esperar, nena. Te estoy llevando duro y rápido." 

 Sí. Oh, sí. Molly gimió cuando sintió que su polla se deslizaba en su coño y se deslizaba directamente en su canal dolorido. 

Se acercó y le inclinó la barbilla, "Mira mientras te llevo. Mira lo hermosa que estás." 

Se vio agachada, con la cara sonrojada y los ojos salvajes mientras Devon estaba  detrás  de  ella.  Él  le  agarró  las  caderas  y  ella  pudo  ver  sus  caras mientras corrían hacia la liberación. Ella se mordió el labio, masticando un poco de su lápiz labial mientras él la bombeaba por detrás. 

La cara de Devon era intensa cuando sus ojos se encontraron en el espejo. 

Se veía hambriento y la tomó con golpes fuertes y feroces que la marcaron como  suya.  Sus  pechos  rebotaron  dentro  de  su  sostén  con  cada  feroz 

bombeo de sus caderas y su aliento entró en pantalones mientras se miraba a sí misma, una mujer en éxtasis absoluto. 

El agarre de Molly en el escritorio volvieron blancos los nidillos mientras Devon la golpeaba, poseyendo no sólo su cuerpo, sino también su corazón y su alma. 

"Te  amo,  te  amo,  te  amo."  Los  gritos  se  desgarraron  de  su  garganta mientras empujaba su trasero hacia atrás para enfrentar sus apasionados empujones. 

Sus ojos se encontraron de nuevo y ella vio una alegría posesiva iluminar su cara mientras él se acercaba a ella para masajear su clítoris. "Yo también te amo, cariño." 

Alcanzaron  la  liberación  al  mismo  tiempo,  su  coño  se  apretó  como  un tornillo de banco, provocando su clímax. 

Gimieron juntos. El corazón de Molly tronaba mientras miraba no sólo su cara, sino también la de él. Devon se enterró en lo profundo de ella y su rostro registró una poderosa y tórrida expresión al explotar dentro de ella. 

Sus  manos  bajaron  junto  a  las  de  ella  mientras  descansaba  contra  su espalda, acariciando su cara contra su cuello mientras se recuperaban de sus orgasmos volátiles. 

Devon se enderezó y dijo suavemente, "Espera un segundo". 

Salió al baño y vino con los pantalones abrochados y un paño caliente y húmedo  en  la  mano.  Limpió  suavemente  entre  sus  muslos  con  el  paño caliente y puso sus bragas en su sitio. 

Deslizó su brazo alrededor de su cintura y la hizo girar para sentarse en el taburete del tocador. Se arrodilló a su lado y sacó una caja de su bolsillo. 

Su aliento se recuperó al reconocer el nombre de la joyería exclusiva en la tapa. 

"No puedo esperar un minuto más, Molly. Te amo con cada aliento que tomo.  Sácame  de  mi  miseria  y  cásate  conmigo."  Sus  ojos  brillaban  con esperanza y un poco de ansiedad mientras abría la caja. 

La banda de platino sostenía una exquisita esmeralda que realmente  hacía juego   con  sus  ojos,  rodeada  de  brillantes  diamantes.  Era  la  cosa  más hermosa que había visto. 

Las  lágrimas  llenaron  sus  ojos  cuando  tocó  el  anillo  suavemente.  "Sí, Devon." Ella ahuecó su mejilla con su palma. "Te quiero mucho. Ser tu esposa me haría la mujer más feliz del mundo." 

Devon se puso de pie, la sacó de la silla y le plantó un tierno beso en los labios. "Gracias a Dios." Sacó el anillo de la caja y lo deslizó en su dedo. 

Brillaba y centelleaba cuando ella giró la mano para admirarlo. 

Él  tomó  a  Molly  en  sus  brazos,  abrazándola  con  fiereza.  Ella  apoyó  su cabeza  contra  su  hombro  y  suspiró  felizmente  mientras  las  lágrimas  de alegría  fluían  por su  cara  al  envolver  sus brazos  alrededor  de  su  cuello. 

"Terminamos  con  el  mismo  compromiso  torbellino  de  Dylan  y  Lauren. 

Han pasado dos meses desde que nos reunimos en el restaurante." 

Devon  retrocedió  con  una  sonrisa  diabólica.  "Un  mes  y  veintisiete  días para ser exactos. Los hombres Richards no se andan con rodeos. Conocen a la mujer de sus sueños cuando aparece." Con una expresión más seria añadió, "Ya no puedo vivir sin ti, Molly. Tenías que decir que sí." 

"Sabías que diría que sí," le dijo juguetonamente mientras lo besaba en la mejilla y buscaba su vestido. Tenía que arreglarse un poco el maquillaje, pero su pelo seguía intacto. "Vamos a llegar vergonzosamente tarde." 

"Dylan  sabrá  por  qué.  Ya  le  he  dicho  que  tenía  la  esperanza  de  que celebráramos nuestros compromisos." 

Molly  se  quejó  cuando  se  giró  para  que  él  le  subiera  la  cremallera  del vestido. Era uno nuevo que mostraba un poco de escote y revoloteaba justo encima  de  sus  rodillas.  "No  podré  mirarlo  a  los  ojos.  Él  sabrá  por  qué llegamos tarde." 

Ella se miró en el espejo mientras él le respondía con una risita, "Al menos estaremos allí. Después de dejarnos allí abandonados la última vez, creo que puede esperar." 

"Tenía un asunto urgente", le regañó ella, pero lo recibió con una sonrisa de adoración mientras terminaba su arreglo rápido y se volvía hacia él. 

Estaba tirando de su chaqueta de traje mientras respondía en voz baja y traviesa, "Yo también. Extremadamente urgente". Sus ojos la rastrillaron de la cabeza a los pies. "Te ves hermosa. No puedo creer que seas mía." 

Molly se sonrojó cuando agarró su bolso y él puso su mano en la parte baja de  su  espalda  para  llevarla  a  la  puerta.  "No  soy  convencionalmente hermosa, Devon. Sólo tú me ves de esa manera." 

"Lo  hago  y  siempre  lo  haré".  Devon  le  dijo  enfáticamente  mientras  la rodeaba con el brazo para sostenerla por la empinada escalera sobre sus ridículamente altos tacones. 

Ella sonrió cuando él le abrió la puerta y ella la atravesó. Fue increíble que ahora se viera a sí misma de la misma manera. Había necesitado el amor de  un  buen  hombre  para  ayudarla  a  ver  que  la  belleza  era  más  que  un cuerpo  o  un  rostro.  Era  un  sentimiento  y  la  forma  en  que  se  sentía  por dentro. 

Devon  pensaba  que  era  hermosa.  Se  sentía  hermosa.  Era  todo  lo  que importaba. 

Ella sonrió mientras Devon tomaba su mano en la suya y se dirigieron a celebrar el comienzo del resto de sus vidas juntos. 

~*~ El fin ~*~ 

 

Por favor, visíteme en: 

 

http://www.authorjsscott.com 

 

http://www.facebook.com/authorjsscott 

 

Puedes escribirme a: 

jsscott_author@hotmail.com 

 

Twitter: @AutorJSScott 
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